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				Resumen

			

		

		
			
				En pleno desarrollismo español en nuestro país vivimos suficientes episodios de demolición del patrimonio arquitectónico en aras del progreso. La consideración social por la herencia atesorada desde antiguo era exigua y triunfaban los deseos de irracional y onírica modernidad, como si ésta implicase pasar página sobre nuestro pasado. 

				El derribo de la iglesia románica del Carmen del Camino de Zamora en 1967 para la construcción de un edificio de viviendas y su reconstrucción es muestra de este fenómeno. Abordamos este caso estudiando las alternativas arquitectónicas propuestas y la solución definitiva del templo, poniendo el acento en la documentación proyectual y administrativa con el fin de rastrear, si quiera de soslayo, las ideas, decisiones y pretensiones relativas a la consideración de este bien patrimonial más allá de su mera materialidad..
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				Abstract

			

		

		
			
				In Spanish developmentalism we experienced enough episodes of demolition of architectural heritage for the sake of supposed progress. The social consideration for the heritage treasured since ancient times was meagre and the desire for irrational and dreamlike modernity triumphed, as if this implied turning the page on our past. 

				The demolition of the Romanesque church of El Carmen del Camino de Zamora in 1967 for the construction of a residential building and its reconstruction is an example of this phenomenon. We will deal with the process that took place by studying the architectural alternatives for the church and the final solution, focusing on the project and administrative documentation in order to trace, at least in passing, the ideas, decisions and pretensions relating to the consideration of this heritage asset beyond its mere materiality.
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				Punto de partida

			

		

		
			
				Es probable que gran parte de la ciudadanía, y los zamoranos entre ella, no acabe de hacerse cargo plenamente de las circunstancias que envuelven el hecho de vivir en una ciudad histórica. Más allá de la mera acumulación de los años en ésta, e incluso quizá de ciertas incomodidades sobrevenidas, ello implica una forma de estar, habitar y hacer ciudad. Desde luego el placer estético y la belleza que rodea diariamente a sus habitantes dista enormemente del mero hormigón y la masificación que son cotidianos para muchos compatriotas. Sin embargo, en ocasiones estos valores patrimoniales no son conscientemente percibidos por parte de la sociedad que la habita. Quizá porque llevan consigo la consideración de otros aspectos aún mayores, más altos, que nos permiten reconocer el tesoro de cuanto hemos heredado de nuestros mayores en términos que superan con mucho la sola cuantificación económica. Y es que el tempo vital, las relaciones humanas, la escala e incluso cuestiones estéticas del legado cultural integrado en la vida cotidiana de los vecinos están llamando a la puerta con una nueva ponderación que quizá no se había tenido demasiado en cuenta con anterioridad.

				¿Cómo integrar nuestra vida moderna entre viejas estructuras? ¿Cómo revitalizar un patrimonio creado para otras finalidades? ¿Cómo sostener un ingente patrimonio pensado hoy más desde la monumentalidad que desde la funcionalidad? ¿Cómo responder a las necesidades actuales? Probablemente respuestas de un determinado cuño a estas cuestiones justificaron la demolición de parte de nuestro patrimonio histórico. Quizá porque la solución llagara en algunos momentos de forma tajante y tendente a desembarazarse del problema más que tratando de encontrar vías de auténtica solución. Pero posiblemente tales preguntas sean más gruesas de lo que resultaron algunos casos en los que estrictamente los bienes patrimoniales no plantearon problemas por pérdida de su vitalidad, falta de integración, empleos distintos a los originarios o languidez en sus usos. Sino que, sencillamente, una razón rigurosamente económica los afectó de lleno, condenándolos a la demolición, como consecuencia asumida y consentida. Fue el caso de la iglesia románica del Carmen del Camino de Zamora. Construida durante el período dorado de la ciudad en el siglo XIII, en un emplazamiento entonces extramuros, la evolución urbana de la capital acabó integrando ese espacio en lo que desde el segundo tercio del siglo XX es pleno centro urbano. Algunos problemas estrictamente en el sostenimiento económico del templo, quizá por estar en manos de una cofradía y, por tanto, ajeno a la actividad parroquial, llevaron a esta iglesia a una situación límite. Siguiendo situaciones similares habidas en nuestro país, la hermandad consideró su derribo y la consecuente construcción en su solar de un gran edificio residencial y asimismo un nuevo espacio de culto, dando completamente la espalda a cualquier valor patrimonial.

				Nos proponemos analizar el proceso histórico que dio lugar a la demolición de este bien artístico, escrutar las vías de solución consideradas por su entidad titular, estudiar las respuestas arquitectónicas barajadas como sustitutas, describir la solución proyectual elegida y el resultado final alcanzado. 
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				En torno al año 1200 fue edificado extramuros de Zamora un templo románico próximo a la puerta de San Torcaz, propiedad desde al menos el siglo XVI de la Cofradía de Nuestra Señora del Camino, y posteriormente de la Venerable Cofradía de Nuestra Señora del Carmen del Camino y Correa de San Agustín.1 Originalmente constaba de una sola nave con dos tramos, capilla mayor, una capilla lateral, sacristía, vivienda del ermitaño y otras dependencias.2 En verano de 1926 fue instalada una cerca metálica proyectada por el arquitecto Andrés de Lorenzo para cerrar el jardín que la antecedía.3 En 1931 la cofradía encargó al arquitecto Gregorio Pérez Arribas un proyecto de ampliación,4 quien firmó su propuesta el 18 de marzo. Se derribó la fachada zaguera y desmontó la espadaña para alargar la nave prolongando la bóveda hasta un total de cuatro tramos, se creó una nueva entrada con vestíbulo a los pies, se instaló una tribuna y se modificó la casa del ermitaño.5 (Fig.1) 

			

		

		
			
				Y ello con el objetivo de contextualizarlo en su momento histórico y ejemplificar con este caso otras muchas situaciones similares que tuvieron lugar en nuestro país en territorios quizá más fervientes constructivamente hablando, fijándonos en las particularidades del templo zamorano y la inacción por la salvaguarda del patrimonio como alerta para nuestro momento histórico, donde aún se repiten situaciones similares. Quizá una ciudad como Zamora, que atesora actualmente más de una veintena de templos románicos —y que la convierten en la mayor concentración de románico urbano del mundo—, ponderó en pleno desarrollismo que la pérdida de un ejemplar, incuso considerado menor, no implicaba realmente menoscabo significativo alguno. Sin ánimo de justificarlo, fue una actuación relativamente común en una época en que la Iglesia católica vendió numerosos bienes por no poder sostenerlos, no porque no respondieran adecuadamente a su función, y que ocasionalmente dio paso a edificios de viviendas aún a costa de parte de su patrimonio histórico. Ni la propia Iglesia ni la sociedad en su conjunto habían desarrollado de forma generalizada la sensibilidad actual por el patrimonio histórico y artístico. Hoy quizá esa encrucijada tiene otros matices, pero desde luego permanece entre nosotros. Por ello urge seguir pensando sobre ella y sus variantes.

			

		

		
			
				Figura 1. Plano del templo del Carmen del Camino. 

				© AVCNSCCyCSA. Proyecto de reforma, 1931.
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				AVCNSCCyCSA. Libro de Actas. Folio 32 r.

			

		

		
			
				7

			

		

		
			
				Rafael Ángel García-Lozano, Arquitectura y arte de las órdenes religiosas en Zamora, 1939-1975 (Zamora: IEZFO, 2020), 192.
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				AVCNSCCyCSA. Carpeta s/c. Oficio de 7 de marzo de 1935 y plano.
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				Ibídem. Libro de Actas (1947-16 de febrero de 1967). Folio 30 v.
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				AOZa (Archivo Obispado de Zamora). Curia. 1966. H. 24. Solicitud de 1 de febrero de 1966.

			

		

		
			
				Ibídem. Carpeta s/c. Oficio de 18 de marzo de 1965.
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				Ibídem. Folio 33 r-v.
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				Ibídem. Copia de la escritura de 29 de junio de 1926. 

			

		

		
			
				Ya en 1932 la asociación religiosa acordó con la congregación de Siervas de San José ceder puntualmente el templo para sus actos religiosos escolares en virtud de la futurible construcción de un colegio en el solar colindante,6 operación que se cerró el 29 de mayo de 1935.7 Por otro lado, el 7 de marzo de ese mismo año la alcaldía reclamó la cesión gratuita del jardín del templo para destinarlo a vía pública en la urbanización de la plaza,8 a lo que se accedió.9

				A comienzos de la década de los 60 del siglo XX la cofradía, muy mermada en integrantes, contaba con serias dificultades para la sustentación económica del templo, coyuntura que impuso tomar medidas drásticas para atajar la situación. Los responsables decidieron rentabilizar su patrimonio para procurarse los medios económicos necesarios para la continuidad del culto10 mediante el logro de:

				Una renta vitalicia y viviendas que asegurasen la colaboración de un capellán y ermitaño.11 

				Encargaron al contratista Gregorio Prieto Gato la elaboración de un croquis que recogiese posibilidades para construir un edificio en los terrenos que circundaban el templo, 

				Aunque ello implicase la reforma interior.12 

				De las dos alternativas propuestas, una disponía el huerto para la edificación, lo que implicaba la desaparición del camarín y la sacristía, mientras que la segunda conllevaba el derribo del templo para construir un edificio residencial y una iglesia de nueva planta en un entorno ajardinado. El cofrade Eloy Matilla planteó una tercera posibilidad, que consistió en levantar a su costa un piso para el capellán sobre la vivienda del ermitaño a cambio del huerto, colindante con su propiedad, lo que exigía el traslado de la sacristía.13 La hermandad se decantó en Junta General Extraordinaria de 23 de junio de 1963 por la segunda alternativa, que le procuró sendos pisos para el capellán y el ermitaño, así como un local comercial y la reedificación del templo.14 El obispo Eduardo Martínez González dio su visto bueno a la operación.15 (Fig.2)

			

		

		
			
				Figura 2. Estado del primitivo templo del Carmen del Camino antes de la intervención. 

				© AVCNSCCyCSA. Carpeta s/c. 
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				Sería verosímil que se tratara de un anteproyecto de Alfonso Crespo Gutiérrez, ya designado como arquitecto, aunque no existe evidencia alguna ni la tipografía ayuda a averiguarlo.
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				AOZa. Curia. 1966. H. 24. Proyecto de nueva situación de la ermita y solar disponible.
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				Ibídem. Solicitud de 1 de febrero de 1966.
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				Este fenómeno no fue exclusivo de Zamora, ni siquiera únicamente fruto del desarrollismo. Muy cerca acontecieron el derribo de la iglesia de San Ildefonso de Valladolid (s. XVI) para levantar en 1967 un grupo de viviendas y un nuevo templo, y en la misma ciudad la demolición de la iglesia del Sagrado Corazón de Jesús (1892) para construir la residencia y nuevo templo homónimo de 1970. Fueron quizá los casos parejos más cercanos a la ciudad del Duero, que probablemente, aún sin pretenderlo, vinieran a justificar la medida adoptada bajo el argumento de perpetuar un lugar de culto mientras se saneaba la economía de la institución promotora, excusando desembarazarse de una arquitectura próxima a la ruina en favor de las bondades de una construcción de nueva planta. Más repercusión tuvo el derribo en 1975 del templo del Buen Suceso de la calle Princesa de Madrid (1866), reemplazado en 1982 por viviendas y una nueva iglesia proyectada por Manuel del Río. Incluso, muy recientemente, tuvo lugar la demolición en 2016 de la iglesia de los Misioneros del Corazón de María de Tolosa (1922) para la construcción de viviendas, y en 2024 el derribo del convento de las Redentoristas de Burlada (1915) para construir dos bloques de 287 viviendas. Tampoco la arquitectura religiosa contemporánea se ha librado de la piqueta, como fue el caso en 2024 de la iglesia del Espíritu Santo (1965) del distrito de Horta de Barcelona para levantar una nueva facultad de Ciencias de la Salud.

				Volviendo a nuestro caso, en septiembre de 1965 se llevó una solución inicial a los planos, que aparecen sin firmar,16 disponiendo la iglesia en el extremo occidental de la finca en una franja longitudinal. El templo, con planta marcadamente rectangular organizada por la repetición del módulo siete veces, estaba distribuido en nártex con doble puerta de acceso adaptada a la forma del solar, nave de cuatro tramos, presbiterio con camarín y sacristía adosada al testero. El resto de la parcela quedó disponible para la susceptible construcción de un inmueble.17 Acompañaba a los planos un dibujo con la concreción de la propuesta,18 si bien la solución no coincide exactamente con los planos al no representar el doble acceso al edificio religioso ni la curvatura de la finca. Estas representaciones debieron ayudar a la cofradía a situar un punto de partida para las diferentes propuestas. (Fig.3)

			

		

		
			
				Figura 3. Dibujo del emplazamiento. 

				© AOZa. Curia. 1966. H. 24.
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				Pérdida patrimonial y alternativas para la reconstrucción arquitectónica

			

		

		
			
				Ibídem. Documento de Enajenación de terrenos. 
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				 Ibídem. Rescripto Nº 104720/A.
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				Ibídem. Resolución del Consejo de Administración de 22 de abril de 1966.
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				 Ibídem. Resolución del cabildo de 27 de abril de 1966.
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				AVCNSCCyCSA. Carpeta s/c. Propuesta que presenta Don Miguel Colino Luis para la enajenación de terrenos propiedad de la Cofradía. Solución B. Plano del solar y nuevo emplazamiento. Julio de 1966.
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				Ibídem. Autorización del obispo de 25 de mayo de 1966.

			

		

		
			
				24

			

		

		
			
				De las nueve condiciones impuestas por la cofradía al adjudicatario cuatro tenían especial relevancia. En efecto, se obligaba a construir un nuevo templo de las mismas dimensiones, forma y estructura que el original en la parte del solar más conveniente a su criterio, reservándose asimismo dos pisos, un local y el visto bueno sobre el diseño final, y limitando también el período de construcción a dos años.19 Una vez conseguida la autorización episcopal se peritó la valoración del solar,20 el prelado recibió en marzo de 1966 permiso de la Santa Sede para ejecutar la operación,21 e inmediatamente el consejo de administración diocesana22 y el cabildo catedralicio otorgaron su consentimiento.23 Finalmente el obispo notificó la autorización y condicionó a su aprobación los planos del nuevo templo,24 abriendo plazo la propiedad para la recepción de propuestas.

				En julio de 1966 la cofradía celebró junta directiva extraordinaria para valorar las cuatro propuestas recibidas. José Arribas Borrego ofreció a la hermandad, además del derribo y reconstrucción del templo, dos viviendas, un local comercial en la avenida Víctor Gallego y la última planta del edificio, con seis viviendas de lujo. Octavio Sayagués Rodríguez ofertó el derribo y reconstrucción del templo, dos viviendas y un local comercial, además de un donativo de 3 millones de pesetas al obispado. Miguel Colino Luis presentó dos propuestas, consistente la primera en los mismos conceptos, además de una entrega en metálico, mientras que la segunda no incluía la suma monetaria a cambio de variar el emplazamiento del templo respecto del edificio residencial. Esta solución situaba la iglesia exenta en un modo similar al original, proponía la creación de una calle particular paralela a la medianería con la propiedad de Miguel Colino y alzaba el edificio de viviendas en un segundo plano tras el templo. La superficie destinada al inmueble residencial era de 736,46 m2, y el templo constaba de nave rectangular, presbiterio con camarín, sacristía adosada exteriormente y porche ajustado a la traza de la finca, contando con otros dos accesos más en los pies y junto al presbiterio. Una zona peatonal ajardinada rodeaba la iglesia.25 (Fig.4)

			

		

		
			
				Figura 4. Plano de la propuesta de Miguel Colino. 

				© AVCNSCCyCSA. Carpeta s/c.
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				Ibídem. Copia del acta, de 8 de agosto de 1966.
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				Ibídem. Copia del acta, de 20 de julio de 1966.
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				Ibídem. Enajenación de terrenos propiedad de la Cofradía. Segundo concurso.
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				Ibídem. Contrato de compraventa, de 29 de agosto de 1966.
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				AOZa. Curia. 1966. H. 24. Copia del acta, de 15 de julio de 1966 y Oficio de 16 de julio de 1966.
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				Ibídem. Oficio de 5 de agosto de 1966.
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				También concurrió Valeriano Hernández Rodríguez con una oferta consistente en el derribo y reconstrucción del templo, dos viviendas y una aportación de millón y medio de pesetas. Una vez estudiadas las propuestas, la hermandad acordó someterlas a consideración del obispo,26 resultando desestimarlas todas ellas por no ajustarse íntegramente a las condiciones fijadas, declarándose el concurso desierto. Se decidió redactar un nuevo pliego de condiciones y convocar un segundo certamen para el 8 de agosto.27 En julio se hicieron públicas las nuevas condiciones, trece esta vez, que diferían sensiblemente de las iniciales, manteniéndose las referentes al templo, incluyendo que éste debía quedar aislado de las edificaciones e imponiéndose límite al importe de la demolición y reconstrucción.28 Se constituyó una nueva mesa de recepción de propuestas formada por la directiva de la cofradía y el vicario general como representante de la diócesis.29 Ante esta segunda tentativa hubo una única propuesta, presentada por el industrial Manuel Rodríguez Baz aceptando todas las condiciones, si bien puso:

				Como condición suspensiva de la oferta la negativa del ayuntamiento de esta capital de autorización (…) para la construcción de edificación que sobre la planta baja comercial tenga diez alturas para viviendas.30 

				El prelado concedió su plácet.

				Las partes firmaron el contrato de compraventa el 29 de agosto,31 estipulándose las condiciones y desestimándose finalmente la entrega del local comercial. También se determinaron las dimensiones del templo y se impuso que:

				La torre espadaña actual se conservará, así como el ábside, portada de entrada y portal, instalándolo todo en el nuevo emplazamiento. También los altares e imágenes serán los mismos. La nueva capilla deberá quedar suficientemente aislada de las nuevas edificaciones.32 

				Respecto al emplazamiento, se estableció inicialmente el previsto en los planos de septiembre de 1965, disponiendo entre el edificio y el templo: 

				Un patio de 21 metros de largo a contar de la fachada de la plaza de Alemania por dos metros de ancho que servirá de aislamiento de la ermita.33 

				Sin embargo, esta opción quedó finalmente matizada haciendo constar de común acuerdo que:

				Sólo podrá tener el emplazamiento descrito en dicha condición o, de considerarse conveniente, el de la medianería del Sr. Matilla o en patio central de la edificación, siendo este último emplazamiento discrecional del comprador Sr. Rodríguez, sin cuya aprobación no podrá realizarse.34 

				De este modo se dejó abierta la posibilidad del cambio de ubicación, e igualmente la reserva de la hermandad y el obispado a la aprobación a los planos, fijándose la finalización de las obras antes del 1 de julio de 1967.
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				Ibídem. Folio 49 r.
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				Ibídem. Anteproyecto. Septiembre de 1966.
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				Ibídem. Nota de condiciones de 15 de octubre de 1966.
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				AVCNSCCyCSA. Libro de Actas. Folios 47 r-v.
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				Ibídem. Folio 47 v.
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				La cofradía recibió de Manuel Rodríguez Baz unos croquis con ambas alternativas de emplazamiento para el templo, en la plaza Alemania y en la avenida Víctor Gallego entre dos edificios. Asimismo se propusieron:

				También dos soluciones en cuanto a la construcción, una siguiendo la estructura actual y otra de tipo moderno.35 

				El autor de los dibujos fue el arquitecto Alfonso Crespo Gutiérrez.36 La propuesta desarrollaba la ubicación del templo entre dos edificios y su fachada principal hacia la avenida Víctor Gallego, por ser la solución preferente del adjudicatario. (Fig.5)

			

		

		
			
				Fechado en septiembre de 1966 y sin rubricar, aunque firmado con la expresión “los arquitectos” (sic),37 propone una iglesia de planta trapezoidal tendente al rectángulo, con nave, presbiterio y sacristía con camarín, doble puerta en la fachada principal y una en cada lateral. El alzado se sitúa sensiblemente retranqueado, y el templo cuenta con una franja ajardinada perimetral. El segundo plano muestra la distribución en planta en dos propuestas diferentes conforme a las ubicaciones barajadas. El primero consigna el templo con la fachada principal a la plaza Alemania, resultando un edificio marcadamente rectangular distribuido en pórtico, nave, presbiterio y sacristía, y con un patio de apenas 21 m que lo separa del edificio de viviendas.38 La cofradía conserva dos variantes de ésta con sendos modelos alternativos de patio. La segunda propuesta presenta la iglesia entre los dos edificios, mostrando el plano la planta descrita más arriba aunque variando la solución de la sacristía y sin camarín. 

				El programa de necesidades determinaba la orientación del alzado principal del templo a la plaza y su:

				Construcción (…) de acuerdo con la actual estructura, utilizándose la piedra de sillería existente (…) manteniéndose las alturas actuales tanto en el interior como en el exterior.39

				Se indica también la disposición de los altares mayor y del Cristo y la ubicación de las dos viviendas, y se señala que:

			

		

		
			
				Figura 5. Croquis de la propuesta de emplazamiento definitivo. 

				© AVCNSCCyCSA. Anteproyecto 1966.
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				Ibídem.
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				Ibídem. Libro de Actas. Folio 47 v.
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				Ibídem.
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				Ibídem.
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				AHPZa. DPV. 80/14. Copia del título de propiedad adjunto al expediente de la DPV nº 99/67.
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				Ibídem. Folio 48 r.
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				Ibídem. 76/8. Proyecto de ermita en Zamora. Características resumidas.
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				AOZa. Curia. 1966. H. 24. Enajenación de terrenos y Contrato de compraventa de 29 de agosto de 1966.
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				AHPZa. DPV. 80/14. Proyecto edificio El Carmen. La Delegación Provincial de la Vivienda dictaminó que su excesiva altura debía ser modificada, «teniendo en cuenta que además formará parte de un conjunto con otro edificio todavía no presentado, al otro lado de la pequeña iglesia románica». Ibídem. Expediente 99/67. El arquitecto se vio obligado a redactar un nuevo proyecto, fechado en junio de 1970. La DPV tampoco aprobó esta solución porque lo ejecutado no coincidía exactamente con los planos de fin de obra, teniendo que ser alterados nuevamente.
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				Como compensación a los tres metros de anchura en el patio lateral de acceso se autoriza [en el edificio] un voladizo de un metro a partir de la primera planta de viviendas y en la longitud de dicho patio.40 

				Aparece una comparativa entre las distintas superficies del templo consignadas en el contrato, la propuesta de la cofradía y la oferta del contratista, y se fija la ubicación final entre dos edificios y con fachada a la avenida Víctor Gallego, lo cual apunta a que su emplazamiento hacia la plaza no era tan firme como parecía. En efecto, finalmente la hermandad cambió de parecer, acordando que:

				La ubicación de la nueva ermita será con entrada por la Avda. de Víctor Gallego.41 

				Determinó asimismo que “se construirá el templo totalmente aislado en todo su perímetro y con una separación, a ambos lados de los edificios que se construyan para viviendas, de tres metros”,42 y que: 

				Se conservará el estilo arquitectónico y materiales primitivos en la fachada principal, torre espadaña y ábside.43 

				Se dejó constancia de los motivos, argumentando que la de Víctor Gallego:

				Reúne múltiples ventajas arquitectónicas y urbanísticas, principalmente el quedar el templo totalmente aislado, rodeado de un pequeño jardín y su planta y distribución más proporcionada, con fácil acceso.44 

				Finalmente, la cofradía decidió dividir “la finca (…) en tres parcelas que han de constituir entidades hipotecarias independientes”,45 reservándose la fijada para el templo, y encargó al arquitecto Alfonso Crespo Gutiérrez la redacción del proyecto arquitectónico. El programa46 fijó la ubicación y la superficie, así como la obligación de conservar los elementos referidos.47 (Fig.6) Este colegiado fue también el autor del Edificio El Carmen que se construyó en el terreno restante, proyectado en junio de 1967,48 y cuya obra concluyó en junio de 1970. 

			

		

		
			
				Figura 6.Croquis de la propuesta definitiva. 

				© AVCNSCCyCSA. Anteproyecto 1966.
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				El proyecto definitivo

			

		

		
			
				AVCNSCCyCSA. Carpeta s/c. Solicitud de licencia.
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				AHPZa. DPV. 76/8. Plano de emplazamiento.
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				Ibídem. Condiciones facultativas, diciembre de 1966.
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				AHPZa. DPV. 76/8. Memoria, 2.
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				Ibídem. Oficio de 23 de enero de 1967.
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				Ibídem. Proyecto de 50 viviendas, oficinas, locales comerciales y garaje en la plaza Alemania. Plano de planta de viviendas. Sustituye al plano nº 5. Abril de 1967.

			

		

		
			
				49

			

		

		
			
				Alberto Martín-Artajo Saracho, ”Casa en Madrid, glorieta de Rubén Darío,” Arquitectura, 129 (1969): 40-1.
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				AVCNSCCyCSA. Carpeta s/c.
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				El inmueble destaca por la curvatura de su fachada principal, adaptada a la alineación original de la finca. No obstante, tal como lo ratifican algunos trazos a lápiz, el colegiado barajó incluso diseñarlo en simetría con la Casa Sindical proyectada por Dacio Pinilla que se alza al otro lado de la plaza Alemania.49 Existen ciertos parecidos, fundamentalmente en la solución curva de la fachada, entre este inmueble y el Edificio Rubén Darío, situado en Madrid en la glorieta homónima con esquina a la calle Almagro, y que fue proyectado por Alberto Martín-Artajo Saracho en 1967.50 Aunque no podemos probar un vínculo directo, la cofradía conserva un recorte de prensa de la época que recoge una imagen de este inmueble,51 por lo que quizá sirviera como modelo para la obra zamorana por su idéntica disposición urbana, o quizá como justificación de la solución adoptada.

			

		

		
			
				El arquitecto firmó en enero de 1967 el proyecto del templo,52 asumiendo asimismo la dirección de obra, mientras que Aurelio Antón Chillón desempeñó la función de aparejador. La iglesia se emplazó lindante con la medianería del inmueble de Eloy Matilla, a la espalda del edificio que también había proyectado para Manuel Rodríguez Baz. Esta ubicación definitiva no sólo descontextualiza y empareda el templo entre dos grandes edificios de viviendas de diez plantas, sino que también dinamita completamente su escala.53 La disposición de su eje respecto de la calle forma un ángulo de 50 grados, lo que generó un escueto espacio triangular ante la fachada principal y donde quedó reubicado el crucero pétreo perteneciente a una estación de un antiguo calvario.54 La iglesia cuenta con una única nave trapezoidal tendente al rectángulo, marcadamente direccional, precedida de pórtico y con sacristía adosada al testero. Los muros fueron coronados por un zuncho de hormigón armado55 para sustentar la cubierta sobre formas de hierro,56 mientras que los laterales son de fábrica de ladrillo sobre zócalo de piedra, material fijado también para los dinteles y jambas de los vanos de acceso, el revestimiento del pórtico —finalmente de aplacado— la cornisa y la fachada principal. Ésta cuenta con dos cuerpos, el inferior de tres calles, la central —coincidente con la anchura de la espadaña— ligeramente adelantada y con arco de medio punto con una única arquivolta. En lo alto del eje izquierdo hay una hornacina que ha permanecido vacía desde la construcción, mientras que la espadaña está dividida en dos niveles, el inferior con dos vanos para las campanas y dos pirámides con bolas en los extremos incorporadas ex novo. Estas últimas armonizan con las que flanquean el segundo cuerpo, que contiene el escudo carmelitano, rematado en un frontón triangular coronado por una cruz metálica. (Fig.7 y 8) 

			

		

		
			
				Figura 7. Alzado lateral. 

				© AHPZa. DPV. 76/8.
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				AVCNSCCyCSA. Proyecto de ermita en la avenida de Víctor Gallego de Zamora. Mediciones, 4.
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				Ibídem. Memoria, 2.
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				AHPZa. DPV. 76/8. Plano de alzados y secciones y Memoria, 1.
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				AHPZa. DPV. 76/8. Plano de alzados y secciones.
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				AHPZa. DPV. 76/8. Memoria, 1.
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				David de las Heras Hernández, Catálogo artístico-monumental y arqueológico de la Diócesis de Zamora (Zamora: Edición particular, 1973), 217.
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				AVCNSCCyCSA. Carpeta s/c. Presupuestos de 29 de febrero de 1968 y 5 de agosto de 1968.
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				José Ángel Rivera de las Heras, Por la Catedral, iglesias y ermitas de la ciudad de Zamora (León: Edilesa, 2001), 166.
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				La organización direccional del espacio celebrativo muestra una concepción claramente preconciliar, a pesar de que la reforma litúrgica ya había dado entonces numerosos frutos. El pórtico acoge la escalera de acceso a la tribuna y constituye un espacio de tránsito y asimismo funerario por alojar el enterramiento del fundador. Sobre éste se dispuso la tribuna,57 parcialmente reservada como almacén y actualmente dedicada a despacho y archivo. La nave, cuya forma contribuye a centrar la atención en el presbiterio, cuenta con una bóveda de arco carpanel que se prolonga en el presbiterio ligeramente elevada para destacar este ámbito. En el eje del muro Sur se abre una puerta proyectada adintelada pero ejecutada en arco de medio punto, mientras que en el muro Norte se halla otra adintelada inexistente en el proyecto58 y que fue tapiada en la última década del siglo XX. Asimismo existen cuatro pares de vanos de medio punto en lo alto de cada muro imitando el estilo románico. El presbiterio estuvo regido por la idea de una cierta separación de la nave,59 solución que favorecieron la grada y el púlpito, finalmente no ejecutado debido a la reforma litúrgica, a la que también se ajustó el altar exento. Sin embargo, no contó el presbiterio con los preceptivos sede y ambón. En el testero un vano de medio punto comunica la nave con el camarín, al que se accede desde la sacristía, es de planta poligonal, está singularizado en color púrpura y cuenta con dos vanos de medio punto que iluminan vagamente el interior. Acoge una imagen del siglo XVIII de la Virgen del Carmen con el Niño entregando el escapulario a San Simón Stock. Se instaló el retablo barroco procedente de la antigua iglesia, restaurado por el escultor Ramón Abrantes,60 así como uno más del siglo XIX que cobija en el muro Sur la imagen del siglo XVII del Santo Cristo del Camino.61 Fue preceptivo, como hemos adelantado: 

				Mantener (…) todos aquellos elementos que integraban la anterior [iglesia] que por su tradición o belleza merecen ser conservados y pueden acoplarse al nuevo edificio.62 

				Por esta razón se instalaron, además del patrimonio mueble, la espadaña levantada por Manuel de Sipos en 1828,63 sus cinco canecillos románicos que no aparecen consignados en el plano,64 el epitafio de Menendo Bermúdez en el atrio y un lucillo sepulcral formado por dos arcos de medio punto abocinados sostenidos por triples columnas. 

			

		

		
			
				Figura 8. Plano de plantas. 

				© AHPZa. DPV. 76/8.
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				AVCNSCCyCSA. Libro de Actas. Folio 2 v.
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				El Correo de Zamora, 4 y 5 de julio de 1967, 5.
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				Conclusiones

			

		

		
			
				El resto de elementos materiales discurrieron por las vías de la contención, alcanzando el presupuesto de ejecución material 900.000 pesetas.65 Las obras de construcción corrieron a cargo del contratista José Arribas y se prolongaron durante cuatro meses y medio.66 La iglesia fue inaugurada por el obispo Martínez González el 4 de julio de 1967.67 Desde entonces y hasta el momento el templo sigue abierto al culto, mermado en su relevancia urbana y desposeído completamente de su carga patrimonial, a pesar de los elementos reutilizados en la obra. Tal es el caso que, con frecuencia, pasa mayoritariamente desapercibido para los viandantes, y se encuentra ausente en las noticias turísticas y patrimoniales que ofrece la ciudad. (Fig.9)

			

		

		
			
				La iglesia del Carmen del Camino de Zamora ejemplifica uno de tantos episodios que llevaron durante el siglo XX en nuestro país al derribo impune de algunos bienes patrimoniales heredados como consecuencia de la especulación urbana y otras circunstancias económicas que poco tenían que ver estrictamente con las arquitecturas históricas. Gran parte del patrimonio demolido en esas circunstancias cumplía sobradamente sus fines propios, garantizaba la continuidad histórica de las ciudades y henchía de valor patrimonial sus cascos antiguos, a pesar de no ser suficientemente considerado por todos. Ni su monumentalidad, usos, funcionalidad, sostenimiento o mera existencia cuestionaban siquiera la continuidad de su pervivencia. Sin embargo, acabaron atrayendo la atención de políticas poco respetuosas con los bienes patrimoniales, cierto desentendimiento generalizado por parte de la sociedad y muchos de ellos la demolición, en ocasiones como marchamo de modernidad y progreso. En otros casos, además, nuevas arquitecturas pretendieron sustituirlas sin conseguirlo.

				El nuevo templo del Carmen del Camino se insertó en la corriente historicista neorrománica, aunque más desde un carácter reconstructivo que desde la estricta creación ex novo bajo esta asignación estilística. 

			

		

		
			
				Figura 9. Imagen actual de la iglesia del Carmen del Camino de Zamora (España).

				© Rafael Ángel García-Lozano, 2025.
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				Frente al lenguaje y las grandes magnitudes propias de la arquitectura religiosa contemporánea, esta iglesia resultó un edificio de reducidas dimensiones y alejado de cualquier atisbo de modernidad en virtud de su pretensión de reemplazar, o al menos salvaguardar, la esencia patrimonial de la iglesia primitiva. Sin embargo, el resultado no dio continuidad al edificio original, consagrando su reemplazo por un remedo de nueva factura. Aunque no fue una práctica exclusiva de este caso, sino una constante extendida en nuestro país, desde los criterios del desarrollismo de los años 60 del siglo XX quedó suficientemente justificada. Además del nuevo templo, la operación conllevó la construcción de un edificio de viviendas de gran envergadura, que generó beneficios económicos a la cofradía validados para sostener el culto. Sus consecuencias de mayor repercusión fueron no sólo la completa alteración del paisaje urbano en un espacio altamente sensible de la ciudad, sino también la certificación de la deficiente consideración social por el patrimonio heredado y, asimismo, la irreparable pérdida de uno de los templos románicos de la ciudad. (Fig.10, 11 y 12)

			

		

		
			
				Figura 11. Estado del templo en vísperas de su inauguración. 

				© AVCNSCCyCSA. Carpeta s/c.

			

		

		
			
				Figura 10. Alzado principal y sección. Detalle del plano de alzados y secciones. 

				© AHPZa. DPV. 76/8.
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				Conforme a lo planteado en nuestro punto de partida, la funcionalidad de la iglesia del Carmen del Camino nunca fue un problema, sencillamente porque jamás la perdió. Al encontrarse en pleno uso para el culto, y ver garantizada su continuidad tras la obra, nunca atenuó su integración en la vida urbana, religiosa y social de la ciudad. No perdió vitalidad, ni dejó de responder a su finalidad propia o a las necesidades del momento, ni siquiera a las actuales. Asimismo, su carencia de monumentalidad y cierta modestia fueron incluso catalizadores de su pérdida en un momento histórico poco sensible al valor patrimonial de la herencia atesorada. Sencillamente, la institución propietaria necesitó en determinado momento liquidez económica, y consideró prescindir de este bien como la forma más eficaz para conseguirla. Se arrumbó así con su valor histórico, urbano, patrimonial, afectivo y efectivo en la memoria de la ciudad, no obstante manteniendo plenamente cubiertas -y aún mejoradas a juicio de la cofradía- sus necesidades con el templo construido de nueva planta.

			

		

		
			
				Figura 12. Presbiterio y nave.

				© Rafael Ángel García-Lozano, 2025.
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